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En toda êpoca o generación afüstica, junto a los creadores más o menos iden-

tificables con ciertas corrientes o tendencias significativas, sean históricas o con-

temporáneas) Suelen aparccff algunos casos de artistas muy singulares) cuya espe-

cifìcidad o djferenciación respecto a los grupos dominantes les con-fiere Ltn carâcter

tan especial como digno de atención.

Son aquellos que generalmente desarrollan su trabaio al margen de las orienta-

ciones que en cada momento se Conside tan más actuales y, por el contfario, pre-

fieren manifestarse por encima o más allâ de los dictados de cualquier clase de

modas u oportunismos, manteniéndose fieles, sin embargo, a los grandes valores

aftísticos ya consagrados por la tradición cultural asumida por toda la sociedad

como parte irrenunciable de su propia historia.

No quiere esto decir, ni mucho menos, que Se trate de artistas anclados en

el pasado o cuyo trabajo esté sujeto a concepciones antiguas o indeseablemente

conservadoras) ya que nos estamos refiriendo a creadores que, como Hermóge-

nes Pafdos, representan y pfactican un arte tan decididamente modefno que sor-

prende pot la actualidad de su clasicismo.

Los grabados y pinturas de Hermógenes Pardos, tan figurativos y simbolistas

en SuS aspectos formales como personalísimos en Sus planteamientos compositi-
vos, denotan un grado de calidad técnica y densidad expresiva sólo reservado a

los auténticos cfeadores, que saben reunif un perfecto y admirrable dominio de

los recursos del oficio con una sensibilidad extraordinaria y unas cualidades estéti-

cas y emocionales tan sorprendentes como admirables.

Nos alegra mucho que, después de tantos años Sin mostrar su obfa enzarago-
za, este artrstl aragonéS se presente de nuevo entre nOSOITOS en una Sala munici-
pal, donde le recibimos con el mismo afecto que seguro le dispensarán cuantos

contemplen las hermosas pinturas y los misteriosos grabados que tan generosa-

mente nos ofrece.

Luisa Fernanda Rudi Úbeda
Alcaldesa de Zarugoza
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LasaJa del Palacio de Montemuzo, qrre seguimos intentando especializar en

obras Sobre papel, acoge ahora, pata ceffar un año rico en diversas propuestas

de calidad muy notable, una excelente y novedosa exposición del grabador y pintor

Hermógenes Pardos, artista nacido enlalocalidad zaragozana de Luceni que lleva

muchos años sin mostrar su trabajo en nuestra ciudad.

Dado su relativo alejamiento de los ambientes artíSticos afagoneses, aunque

no haya dejado de trabajaf y exponef fuera de su tierra ïÉ;tal, pata muchos de

nuestros conciudadanos puede resultar una gratísima sorpresa el descubrimiento
de un artista muy singular al que quizâ no conocían. Para los que le conozcan

rcsultafâ sin duda muy gratificante feencontfarse con la obra de un creador de

primera categoría, cuya extraordinana caJtdadno puede pasar inadverttda para nadte.

En efecto, Hermógenes ha sido siempre un magnífico dibujante (esa fue la es-

pecialidad en la que comenzó a desta;car hace ya más cle dos clécadas) y un graba-

dor de raru pefiección y asombrosa solvencia técnica. Esas cualidades las mani-

fiesta igualmente cuando se enfrenta con la quizâ mâs compleja disciplina de la

pintura, a la que aporta, ad.çmás de su pericia como dibujante, un sentido profun-

damente clásico del uso del color y de las luces.

Es muy difícil determinar si lo que más nos atrae de la obra de Hermógenes

son los misteriosos e imaginativos contenidos románticos y simbolist2s de sus temas,

o bien los rasgos exóticos y en cierto modo fabulosos de las imágenes con que

los representao tal vez los inventa, pofque buena pafte de SuS dibujos, grabados

y pinturas parecen responder a 1a materiaJizacióD ideal de maravillosas o inquie-

tantes fantasías que no sabemos bien a qué realidad, soñada o vivida, pueden co-

rresponder.

En cualquier caso, la exposición nos brinda una oportuniclad irrepetible cle

clisfrutar con el bellísimo mundo que Hermógenes Parclos ha querido ponef a nues-

tro alcance, amable generosidad que agradecemos en nombfe de todos los zara-

gozanos.

Juan Bolea Fernández-Pujol
Concejal Delegado de Cultttra y Educación
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¡Oh noche amable más que la alborada!

¡Oh noche que juntaste
amado con amada,

amada en el mundo transformada.

Noche, de SanJuan de laCtuz

Estuve hace unos días con Carmen y Ángeles en el estudio madrileño de Hermógenes Pardos y

me sorprendió la similitud entre lo que yo ando buscando en filosofía y lo que él ha hallado plástica-

mente. Pensaba hablar con él sobre esto, no pudo ser; mejor, asíaJtota lo escribo. Entonces le pedí

ver los cuadros en el orclen en que fueron pintados. Hay en ellos un elemento que se da: cielo, luz;

y otro que lo recibe : tterca, ârbol. En los del comienzo, predomina Ia vatiedad; la dualidad que se

ha ido intensificando a lo largo del proceso creativo y, en los últimos, la integración es total: En uno,

la solidez antigua se está convirtiendo en sinfonía. En otro, la recepción se pierde en la dicha de la

donación. En otro, en lo más alto,la tierra en cllenco para que nada se pierda, es realtzada la consuma-

ción; debajo, olvidada, la oscura espera.

En contraste con esa espiritualidad de límpida melodía, en cuadros de formato largo, otra hay de

una pasión más ardiente y terrena: la granada herida, la al¡iena en dos mitades, como dos manos que'

acogìendo, ofrecen toda su interior dulzura, La unión es aquí más interior, nos recuerda una de las

estrofas finales del Cántico, de nuestro poeta:

Allí nos entraremos
y eI mosto de gtanadas gustaïemos.

A pesar de la dualidad en que consisten toclas estas obras, no hay en ellas dramatismo; sí ansia

y logrò, lirico gozo. Estamos escindidos por dentro y por fuera, anhelamos laintegración de nuestras

äor -it"d.t, f aquí nos la encontramos rcalizada; de ahíla paz que emana de su contemplación. Su

espiritualidad eS unas veces trascendente, viene de afrrba; otras, inmanente: nosotfos mismos Somos

la fuente.

podría simbolizarse igualmente con esta pintura la unión erótica, pues el espíritu no anula en Ìa

obra de pardos el eros, como podemos comprobar en los grabados: carnal inocencia emergiendo de

Ia rûtûraleza. Lo mismo podrln presidir el recogimiento de la oración que el abrazo de los amantes.

No hay mucha diferencia entre una dimensión vital y la otra, No son iamas mezclables, en las clos

se da ia integración de masculinidad y feminidad; sólo en ellas puede el arte alcanzat la plenitud.

Hemos hablado del anchor de esta pintura. Tenemos que decir algo también de su hondor, de

la emoción qlle nos transmite y con la que está hecha. Entrar en una exposición de Pardos es llegar

a su propia humanidad; estatnos ya un poco cansados de los fuegos de artificio al uso. se da en él

una síntesis entre la.inmensa riqteza del Formalismo y el sentimiento romántico. Hay en é1 un regreso

al bien hacer tradicional, y es el suyo un arte con alma, que transfigura los objetos más humildes.

Anchura y profundidad hacen Ia vitalidad de su obra.

Xosé Aznar
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LOS NUEVOS ALIMENTOS TERRENALES

Toclo cottocimiento al qLte no precede una sensación me es inútil'

En este mundo nunca he vßto algo delicadantente bello sÌn desear

ìnmediatamente que toda tni tentttn 1o tocara

André Gide

Sólo aquello que nos es dado ver, en larcalidad que considefamos real o en la que temerosalnente

suponemos imaginaria, puede llegar a provocar en nosotros alguna cle esas inefables experiencias que,

cie moclo tan impreciso como eqlrívoco, solemos llamar sentimientos. Pero cuanto vemos es conse-

cuencia de los efectos ilusionistas delaluz, que unge y matetializa cualquier manifestación de la exis-

tencia. De modo que cada sentimiento, racional o inefable, deriva cle nuestra particular e imprevisible

percepción de las luces que pueblan y nominan el universo todo.

Así como la supervivencia de la especie humana ha clependido siempre de su capacidadpata obte-

ner alimentos de la madre tierra, así también todo artista sabe que la permanencia de su obra depende

únicamente de la extensión y proftinclidacl de los sentimientos que logre despertar enla propia espe-

cie, que necesita estos otros alimentos terrenales tanto o más que aquéllos, aunqlÌe casi nunca sea

consõiente de su verdadera condición o, todavía peor, se niegue a disfrutada de forma placentera.

A lo largo de su ya dilatada y fructífera peripecia vital y su no menos fértil aventura creativa -que
tal vez sean hoy una sola y misma realidad- Hermógenes Pardos ha llegado a descubrir' con la sensi-

ble sabiduría de los viajeros cuyo destino final está siempre sujeto a los inesperados aconteceres clel

camino, ]gnanÍaleza exacta, el peso y el color, laluz en suma de cuantas sensaciones son sttsceptibles,

por influjo sentimental, de constituirse en esos alimentos terrenales, que él siempre desea nuevos y

recreados desde la misteriosa pureza de 1o todavía no materia\zado por la luz, absolutamente necesa-

rios para nutrir el mundo, real e imaginario al mismo tiempo, en que quiere vivir su propia vida e

invitarnos a vivir la nuestra.

Esas manifestaciones, de nuevo primigenias, de las flores y frutos de la tierra, esos lirios nacidos

no de las obscuras entrañas de los humus nutricios, sino de la luz suspendida e intransitiva de ciertas

atmósferas aún núbiles y propicias a toda suerte de celebraciones sensitivas e incluso panteístas, son

o aspiran a ser fepresentación vicaria y estremecida -también 
apasionada y contingente, como todos

los sueños- cle los irreprimibles cleseos de trascendencia que a toclos nos asedian (lo admitamos o

no) y para cuya satisfacción simbólica necesitamos ilimitadas dosis de belleza y de serenidad y de amo-

rosa rèconciliación con el agridulce y raclicalmente contradictorio estupor de nuestra propia existencia.

eue puede estremecerse ante la inefable y labeúntica nailtraleza material de una granada abietta

y paþitante, cuyas celdillas velan y ofrecen, con la insuperable precisión de todo universo caótico,

no el mero alimento carnal -que 
lo ha sido cle reyes y de dioses- de sus granos rojizos y apretados

hastala extenuación, sino más bien el alimento terrenal generado por el insondable misterio de su

amarga y desafonda hermosura.
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l Pero a veces son ángeles o púberes doncellas, cuyos frágiles cuerpos alados y terrestres emergen

de una vasta epidemia de colores translúcidos y silencios sonoros -en el límite mismo entre todos
los cuentos y la primera fâl¡u\a del amor inocente- mostrando dulcemente su desnudez ebúrnea con
el tierno rccato y la sonrisa lánguida que corresponden siempre a los inmarcesibles recuerdos de la
infancia.

Aunque también se ofrezcan otras veces como sacerdotisas o paganas vestales, dispuestas a cantaf
los gozos de la carne o acaso a propalar eternamente la permanen cia eftmeru de todas las bellezas ma-
teriales, que sólo permanecen en nuestro corazón si hemos sabido a tiempo alimentado.

Pata que no olvidemps la manera de hacerlo, Hermógenes nos muestra, en apretados haces de
música y aromas arrancados despacio de las mismas entrañas delatiena-con Latenacjdad,tnacal¡allle
que todos esperamos de los enamorados y sus hermosas gestas-, una densa y profunda catarata de
alimentos terrestres, nacidos a la vida bajo la Iuz creadon con que los redescubre y atesora, enffe
los que las flores, el viento arebatado por el anuncio de la pimavera, las fértiles raíces que todo lo
sustentan, el tornasol dorado de las últimas horas de la tarde, las deliciosas ninfas de las aguas, los
ramaies ganados a Ia honda altanera, las marøanas, los sueños, los lirios, las canciones, la noche, los
laureles forman su propio rzlmo prra esa glan ofrenda que resume lavida y la celebra.

Rafael Ordóñez Fernández
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Lirios, 7995
Óleo sobre tabla, 32,5x32,5 r5



Ofrer¡da I, 1997
Óleo sobre tela, 55 x 46t6
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Liberación, 1997
Óleo sobre tela, 116x81 17
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Ofrenda II, 1997
Óleo sobre tela sobre tabla,54x4518
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Hechos de htz, 1998
Óleo sobre tela, 41 x IOO I9
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Ofrenda III, 1,998
Óleo sobre tela, 50x7320
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Lhtvia, 7998
Óleo sobre tela, 162x97 21



Llttvia de lttz, 7990
Óleo-pastel sobre carrón, 705 x7522
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Ãnge|,1998
M. Negra. B. Blando. ,\zicar
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Abrazo, 7998
M. Negra. Buril. Azúcar
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támenes diversos. Durante 1981 y 1982 estudia un
curso de Grabado.

Posteriormente traslada su residencia a Madrid en

1986, donde prosigue su labor como pintor y gra-

bador.

EXPOSICIONES TNDTVIDUALES

HERMóGENES PARDOS RUIZ

Pintor y Grabador

Nace en Lttceni (Zaragoza) el.30 de marzo de 1947.

Comienza su vocación afiística en la adolescencia.

Entrâ en la Escuela de Artes Aplícadas y Oficios Ar-

tísticos de Zaragoza, donde cursa tres âños de dibu-
jo. Una vez concluidos, su formación prosigue de

forma autocliclacta. En 7967 viaja a Madrid, donde
permanece algunos meses estudiando a los clásicos

en el Museo del Prado.

A su regreso a Zaragoza comienza la canera de Ma-

gisterio, obteniendo el título cle Maestlo de Primera
Enseñanza en 1971. Ejerce la enseñanza durante cua-

tro años.

F,n 1974 realiza su primera exposición individual y
en 1975 deja la enseñar\za par dedicarse por com-
pleto a la pintura, a la vez que traslada su residencia

a Barcelona. Es aquí donde, con el paso del tiempo,
se va perfilando su línea artística. Efectúa diversas ex-

posiciones þdividuales y colectivas y participâ en cer-

Sala Gambrinus, Zaragoza.

Sala Sant Jordi, Granollers (Barcelona).

Sala Beldusán, Zangoza.

Sala Artema, Barcelona.

Galería La Pedrera, Balcelona.

Galería Lieve Hemel, Arnsterdam (Holanda).

Gtlería Kreisler, Madrid.

Galer:¿ Tórculo, Madrid.
Palacio de Montemuzo, Zangoza.

Sala Atenas, Zangoza. nHomenaie a Joan
Miró,.

Sala Nartex, Barcelona.

Sala Lleonart, Barcelona. nMuestra de pin-
tura jovenr.

Galería Layerana, Barcelona. "El árbolo.

Galeúa Layefafia, Baf celona.
Itinemnte por Aragón. "Del dibujo al

grabadoo.

Galeúa Rarrón Sardá, Balcelona.

Galeria Heller, Madrid. nEl dibujo, una
realidad,.

Galería Heller, Maclricl. nEl desnudo,.
Galería Heller, Madrid. nResurrección de la

Naturaleza Muettau.

Galerie '85, Amstetdam (Felia cle Arte).

Galeria Alfama, Madlid. "El Bodegón".

Galeía Alfama, Maclrid. *III cita con el

dibuio".
Galería Andrórneda, Madrid. nEl desnudo,.

Ga\ería Alfama, Madlid. nIV cita con el

dibujo'.

r974

1976

1979

1981

1984

r992

1998

EXPOSICIONES COLECTMS (Selección)

t974

1975

r977

1978

r979

1982

t9B3

1984

1985

1986

r987

1988
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1990

1992

1994

r995

1996

r996-97

1997

r998

Galería Alfama, Madrid. ,,VI cita con el
dibujo,.

Blason Gallery, Londres.
Galería 24, Madrid. nPintores del 92".

Galería Tolmo, Toledo.

Casa del fëatrg Santo Domingo (Repúbli-
ca Dominicana).
I Tlienal del Arte Grâfico, Gijón. Asturias.

"Carpea de artisau, Espacio 21, San Loren-
zo del Escorial, Madrid.

Inauguración Galeria Barrons, Madrid.

Artexpo, Nueva York.
Fundación Paideia, Madrid. Obra Gúfica.

Exposición itinerante Comunidad de Ma-
drid. .El Desnudo,.

15'Festival de Grabado. Galerie. Becerril de
la Sierra, Madrid.
Exposición inaugural, Galería Nela Alber-
ca, Madrid.
Exposición homenaje a Anselmo Nvarcz.
Galería Tórculo, Madrid.

"La tmaginación recob¡adan. Galerie. Bece-
rril de la Sierra, Madrid.
nPequeñas grandes obras,. Galería Nela AI-
berca, Madrid.

II Festival de Grabado. Galerie. Becerril de
la Sierra, Madrid.
Galerîa Tolmo, Madrid.
II Trienal del Arte Gráfico. Gijón, Asturias.

1985 Seleccionado en "III Premio de Pintura
Duránn, Madrid.

1989 Accésit <<VI Premio de grabado Máximo
Ramoso, Ferrol, Coruña.
Seleccionado en el nPremio de grabado Car
men Arozena", Madrid.

1990 Seleccionado en el *VII Premio de gnbado Mâ-
ximo Ramos,, Ferrol, Coruña.

1993 Mención de Honor en concurso de grabado
Ateneo de Sevilla.
Seleccionado en el nPremio de grabado Car-
men Arozena,, Madrid.
Seleccionado en el nPremio Nacional de Gra-
bado de Calcografta Nacionalu, Madrid.
Mención de Honor <.VI concurso de grabado
Ciudad de Burgosn.
Seleccionado en el uPremio Nacional de Gra-
bado de Marbella,.

1994 Seleccionado en el oPremio Nacional de Gra-
bado de Calcogralø Nacional,, Madrid.
Seleccionado en el nSecond International Mini
Printr.
Exibition "Galerta Graficki Kolektiv,, Belgrado.
Artista invitado en la <III Bienal Internacional
de Grabado Prieto Nespereira,, Orense.

1996 Seleccionado en el oPremio de Grabado Car-
men Arozena", Madrid.

7997 Primer Premio en el V Premio Internacional
de Grabado Villa de Cebreros, El Quexigal,
Avila.

OBRA EN MUSEOS Y COLECCIONES

Museo Bello Piñeiro. Ferrol, Coruña.

Ayrntamiento de Burgos.

Museo de Grabado. Fuendetodos, Zangoza.

Biblioteca Nacional. Madrid.

Museo del Dibujo de Larrés. Huesca.

1974

r976

1977

PARTICIPACIÓN EN CERTÁMENES

Seleccionado en oPremio Nacional de Dibujo
Pancho Cossíoo, Santander.

"XVIII Ceramen Internacional de Dibujo In-
glada Gui1lot,, Barcelona.

.VI Bienal del Deporte en las Bellas Artes,,
Madrid.
.XIX Certamen Internacional de Dibujo Ingla-
da Gufllot", Barcelona.
nXV Certamen Internacional de Dibujo Joan
Miróu, Barcelona.
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